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1. Introducción

Estar hoy aquí en la Universidad de Salerno, que junto
con la de París y la de Bolonia son las más antiguas de
Europa, recibiendo de ella un alto honor que benevolente-
mente me otorga la comunidad académica por manos del
Excmo. Sr. Rector, despierta en mí, además del agradeci-
miento emocionado y profundo, un enorme compromiso
con mi país, en razón de mi condición de Procurador Gene-
ral de la Nación, a quien por mandato de la Constitución de
Colombia le corresponden, como «Supremo Director del
Ministerio Público», las funciones de «vigilar el cumplimien-
to de la Constitución, las leyes, las decisiones judiciales y los
actos administrativos», «proteger los derechos humanos y
asegurar su efectividad» y «defender los intereses de la socie-
dad». A esta tarea he dedicado todas mis fuerzas, desde que
fui nombrado en el año 2008 por el Honorable Senado de
la República. Este inmenso honor incrementa mi deseo de
estar siempre a la altura de esa responsabilidad y me estimu-
la, fortalece y llena de esperanza sobre el futuro del país. Tal
vez ustedes estén esperando una disertación sobre los pro-
blemas de Colombia, con apoyo en estadísticas de corrup-
ción o de muerte. Sin embargo, por el singular sentido que
encierra este solemne acto académico, quiero referirme al
trasfondo cultural, social y político que permite entender el
porqué de nuestro drama histórico. El punto de partida de
esta reflexión es la situación de mi patria, considerada a par-
tir de la perspectiva desde la cual me ha sido dado pensarla y
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enfrentarla, es decir, mi experiencia al frente del Ministerio
Público y mis largos años como juez, magistrado y consejero
de Estado, así como desde mis convicciones intelectuales,
acendradas durante treinta años de ejercicio de la cátedra
universitaria. De ahí que haya querido denominar estas
palabras «El rescate del ethos político en la sociedad actual».  

2.  El ethos político de una sociedad en conflicto

Vivimos en sociedades en conflicto: no es un problema
exclusivo de mi patria, lo es de esta mi querida y admirada
Italia, con la cual tantas cosas nos unen. Y es también un pro-
blema mundial. Si algo caracteriza a la sociedad actual es el
ser enormemente conflictiva. No me refiero a los problemas
engendrados por la complejidad inherente a su estructura y
evolución en el tiempo. Hablo de factores que amenazan
seriamente su gobernabilidad. Basta mencionar la violencia
generalizada y el fenómeno de la corrupción tan extendido.
Por doquier hay conflictos en el Estado, en el gobierno, en la
política, en la sociedad civil, en la empresa, en la educación,
en la familia y en las personas, cuyos efectos se manifiestan
en forma permanente. Ante esa situación, podría sonar
como idealista aunque cierta, aplicada a la sociedad de hoy,
la conocida definición de San Agustín: «Pueblo es el  conjun-
to multitudinario de seres racionales asociados en virtud de
una participación concorde en las cosas que aman» (1).
Parecería que ese maravilloso ideal se disolviera en la vorági-
ne conflictiva de la sociedad contemporánea cuyo e t h o s p o l í-
tico quisiéramos ayudar a rescatar para que pueda responder
a las expectativas del pueblo que la integra.

La política, como ciencia de la filosofía práctica debe pro-
pender por el bien común. Tan ambiciosa meta, nos ofrece hoy
unos contrastes alarmantes, al menos en la sociedad colombia-
na, pues desafortunadamente hoy la prosperidad de la nación
se mide más en términos financieros y contables que éticos. 
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A tal desviación del fin querido por la política contribu-
ye la dictadura del libre mercado que la ha convertido –co-
mo afirman autores italianos (2)– en una especie de
mandato constitucional en cabeza de la Organización
Mundial del Comercio. Esa dictadura, que se ejerce, paradó-
jicamente, dentro del sistema democrático, abre las puertas
a la inequidad social. En Colombia esto es bastante patente:
con un coeficiente Gini de 0.57 en el año 2010, el país se
coloca entre los más altos del mundo en desigualdad social,
por contraste con los avances económicos logrados en las
últimas décadas. La política, por su propia esencia de bús-
queda del bien común a través del ejercicio del poder, debe
ir más allá de la economía (3).

Desde el punto de vista de lo que llamamos aquí el ethos
de la política, nos encontramos palpable en los grandes paí-
ses desarrollados, y también entre los países emergentes o
en vías de desarrollo, con una dicotomía entre la cultura de
los derechos y la cultura de los deberes, en detrimento de
estos últimos. Como si exigir el cumplimiento de los prime-
ros fuera sólo obligación del Estado, y los segundos queda-
ran en manos de la buena voluntad de los individuos. Un
caso colombiano que ilustra bien este punto es el relativo a
las consecuencias que las normas constitucionales sobre
libre desarrollo de la personalidad, y las interpretaciones
normativas que se le han dado, han abierto un torrente de
abusos y desafueros. Entonces el derecho, en lugar de forta-
lecer, debilita las instituciones y las personas mismas, como
ha ocurrido con los cambios en la legislación sobre la fami-
lia, cuyas estadísticas indican una progresiva desintegración.
No sólo las normas deben regir la sociedad; también los
principios éticos que no dependen de los mecanismos elec-
torales, los cuales son garantía para una justa convivencia. 

Otro aspecto que quisiera señalar es que la política y los
gobiernos están en serio déficit con las necesidades priorita-
rias de la sociedad, y eso lleva a que la ciudadanía se sienta
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engañada. Las movilizaciones políticas de diversas banderas
partidistas o de grupos sociales afectados, están a la orden
del día, y son fuente de perturbación social permanente. De
ahí que no resulta extraño que, por ejemplo, un movimien-
to como el de «los indignados», surgido en Europa en años
recientes, se asome en diferentes formas en nuestras latitu-
des. O que el movimiento estudiantil surgido en Chile hace
pocos años tenga un eco inmediato en otros países latinoa-
mericanos, entre ellos Colombia, donde logró frenar el año
pasado la reforma de la educación superior propuesta por el
gobierno. En el país tiene una marcada significación políti-
ca todo lo relacionado con los desplazados por la guerrilla,
el paramilitarismo, las bandas criminales, el narcotráfico y el
terrorismo. Son ya varios millones de personas con un
inconformismo profundo frente al Estado y los gobiernos, lo
que lleva a pensar que hay que buscar no sólo nuevas solu-
ciones sino nuevas formas de hacer política. 

En cierta manera, en nuestra sociedad, se evidencia el
fracaso de las ideologías que han inspirado la política del
mundo en los últimos siglos: la teoría del liberalismo surgi-
do en la revolución francesa, el marxismo en sus diferentes
formas de socialismo y comunismo, y el capitalismo que
domina el acontecer político en buena parte de las socieda-
des actuales. Allí penetra con fuerza la ideología de la globa-
lización, que se presenta como el tren de la victoria, como la
gran fuente de las soluciones, pero estamos ante el mismo
signo antes mencionado de la subordinación total de la per-
sona al Estado, al punto de desnaturalizarla (4).

No es extraño que todos los aspectos antes mencionados
produzcan un profundo desencanto frente a todas las ideo-
logías políticas y al sistema de partidos vigente. Sin olvidar
que hay dos fenómenos que operan como dos cánceres que
radicalizan los problemas y la inconformidad en forma que
amenaza directamente la gobernabilidad del Estado y la ins-
titucionalidad de las estructuras de legalidad en ella: la vio-
lencia y la corrupción. No pretendo extenderme aquí sobre

ALEJANDRO ORDOÑEZ MALDONADO

536 Verbo, núm. 507-508 (2012), 533-547.

––––––––––––
(4) JUAN PABLO II, Discurso a la Academia Pontificia de Ciencias Sociales,

27 abril 2001: el riesgo es que se convierta en «una nueva forma de colo-
nialismo». 

Fundación Speiro



ellas, pero si debo recalcar que sus dimensiones ponen en
vilo la seguridad del país, su credibilidad y fortaleza. Tam-
bién el ethos de la política es alterado por estos fenómenos.
Puedo decir hoy aquí, que una parte significativa de mi
tarea al frente del Ministerio Público se consume en la
implacable lucha contra los corruptos, ante la cual, en cier-
tos momentos, lo he afirmado con dolor, constato la impo-
tencia del Estado y de sus mecanismos de control que son
desbordados por el delito. Los cánceres de la violencia y la
corrupción ponen en evidencia, particularmente, las debili-
dades del sistema de justicia y reflejan el vacío de la falta de
una ética pública arraigada en la cultura de las instituciones
del Estado. Sabemos que el Estado no puede sucumbir, pero
esta situación puede hacer nugatorios sus esfuerzos por res-
taurar el tejido social roto por la falta de paz.

¿Y qué decir de la situación del ser de las personas, de
cómo este drama afecta a cada uno de los ciudadanos en su
búsqueda inevitable del bienestar, de la calidad de vida o, en
pocas palabras, de su felicidad? El hecho de que la mayoría
de la gente piense ante todo en el éxito como algo ligado
únicamente a la seguridad material refuerza, una vez más, el
predominio de lo económico en la política. La educación se
limita a ser productiva materialmente y en apuntarle al
mejor ingreso posible. Ahí la persona es la gran perdedora.
Hay una secuencia que arranca en el predominio del tener
sobre el ser, en una palabra: del materialismo, a cuyo ampa-
ro se cultiva el individualismo, con un falso sentido de la
autonomía y con el olvido de lo colectivo, lo cual puede
derivar en el relativismo ético y en la violencia y la anarquía
social (5). La educación forma buenos consumidores, algu-
nos de ellos violentos, cosa que se palpa con el auge del bull -
y i n g o matoneo escolar. Las enfermedades psicológicas
aumentan a pesar del mayor ingreso individual, como lo
demuestran las investigaciones sobre la felicidad en las
sociedades actuales (6). La familia, el ámbito natural de la
persona, está siendo prácticamente destruida por las leyes
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permisivas (divorcio, aborto, eutanasia, y formas de familia
que no concuerdan con su diseño natural).

En general, se recorta el ámbito de acción de las perso-
nas, se empobrecen las relaciones sociales, se afectan la
identidad cultural, el patriotismo y el civismo, se descuidan
la historia y  las tradiciones culturales, los valores religiosos
y la ética, todos ellos, referentes  importantes que ofrecen a
las personas una orientación para la conducta. Las personas
se vuelven vulnerables a la vida fácil, a la renuncia al sacrifi-
cio, y a la falta de ciudadanía participativa y comprometida
con el bien del país. Y lo que pervive de la moral, se torna
algo confuso, en cuya interpretación juegan el papel deso-
rientador de los medios de comunicación, que ejercen una
especie de hipoteca sobre la sociedad. Se abandona la for-
mación moral del individuo y su plena inserción en la comu-
nidad. Y la sociedad –que no puede existir sin la familia y sin
personas que puedan desarrollarse integralmente– se con-
vierte en una inmensa caravana de solitarios que va camino
de ninguna parte (7). 

3. Fortalecer la institucionalidad en la cultura de la legalidad

Colombia necesita una sociedad civil fuerte y operante
para restaurar el ethos de la política y lograr hacer de ella
auténtica comunidad humana. Comunidad, comunicación y
participación derivan de la misma raíz etimológica (koinonía
que significa comunión, puesta en común). Esto nos recuer-
da que  la socialidad tiene raíces ontológicas que no se pue-
den dejar de lado porque nos permiten entender porqué las
personas están hechas para convivir con los demás. La
auténtica comunidad se forma cuando las libertades indivi-
duales se sujetan al común bienestar de los hombres, en
cuanto a hombres (8). En palabras sencillas, cuando se pro-
cura por el respeto de su orden natural y se busca su perfec-
ción social con esos limites. 
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La sociedad, se realiza en sus instituciones: la familia
como primera escuela de la solidaridad; las empresas como
ámbitos necesarios para impulsar la economía y la producti-
vidad; las instituciones educativas como ámbitos de la forma-
ción para el trabajo productivo y para la vida social; las
instituciones asistenciales, o culturales, que cumplen objeti-
vos complementarios e indispensables; y la instituciones
políticas  y jurídicas que obran con autoridad reguladora de
las diferentes instancias. Para que de verdad las instituciones
orienten su actividad al bien común, no a los intereses par-
ticulares, deben acatar una ley común, deben poseer tareas
comunes, ofrecer resultados comunes y tener una vida y
unas relaciones comunes. Una forma de fortalecer las insti-
tuciones es teniendo en claro que la  política es para servir
a la sociedad, no para servirse de ella. Que su acatamiento
viene dado por la eticidad que despierta la virtud de la obe-
diencia de los gobernados. Por eso, Aristóteles fundamenta
el deber de obediencia a la ley en el ethos (9). El ethos de la
política hunde sus raíces en la naturaleza humana que sigue
unas reglas de conducta esenciales inscritas en el ser, que no
dependen de las variables circunstancias de las ideologías
políticas. En ese sentido se trata de algo universal, no globa-
lizado como fruto de consensos partidistas (10).

Como ha expuesto Robert Spaemann (11), se trata de
reglas universales que debe seguir cualquier hombre razo-
nable si no quiere hacer disparates. El ethos moral no es
resultado de un proyecto sino algo inscrito en la naturaleza
humana, lo cual le da un sentido perenne, universal e inmu-
table. Junto a ese ethos fundamental, el mundo sin duda dis-
pondrá de otros referentes condicionados por la época.
Pero sin lo primero, se convertiría en relativismo ético.

En el caso de la sociedad colombiana teníamos hace
unas décadas una ética de orientación católica que se ha
perdido pero no ha sido remplazada por nada, es decir, las
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personas y las instituciones navegan sin horizonte moral, al
compás de lo que les dicta el relativismo o la indiferencia
ética. O de lo que beben en la fuente contaminada de una
política en la que predomina la legalidad sin cultura ética,
el cumplimiento de las leyes desprovistas del acompaña-
miento de los valores. De ahí que haya resultado inspirador
para nuestra tarea al frente del Ministerio Publico en
Colombia, desde el comienzo de nuestra gestión, la tesis ita-
liana de Leo Lucca Orlando, con su teoría sobre el estrecho
vínculo entre legalidad y cultura, puesta en acción para
recuperar la identidad de la sociedad siciliana secuestrada
por la mafia, política exaltada por la ONU como un paradig-
ma de la lucha anticorrupción en el mundo. Hemos contado
incluso con su presencia en Colombia como un testimonio
fehaciente de que es posible restaurar el ethos de la política
devolviendo a la comunidad lo que por esencia le pertene-
ce. Él nos recuerda que «cultura es en primer lugar, la con-
ciencia de la identidad individual y comunitaria y su
relación con respecto al ser humano» (12). Estamos traba-
jando con ahínco en esa cultura, inseparable de la promo-
ción de la moralidad pública.  Después de tres generaciones
sin formación ética hemos logrado que la sociedad adquie-
ra conciencia de la necesidad y la urgencia de la cultura
ética en lo público. Queremos una Colombia con la moral
en alto, no sólo para contrarrestar la imagen negativa propa-
gada por algunos medios de comunicación, sino porque es
una necesidad social vinculada a la recuperación del autoes-
tima como país y a la eficacia de la lucha contra la corrup-
ción. 

Hemos dicho que hay que mantener un equilibrio entre
la persecución legal de la corrupción y una pedagogía de los
valores a nivel social y a nivel del Estado. Es una forma cohe-
rente de disminuir la incidencia que la corrupción tiene en
la violación de los derechos fundamentales, en la pobreza,
en la violencia y en la destrucción de la familia. Tenemos la
obligación no sólo de señalar unos parámetros legales para
la conducta de los funcionarios sino la de promover valores
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éticos, así se garantiza la búsqueda del bien común. Las
sociedades se degradan moralmente cuando quienes las
componen se degradan personalmente y eso se convierte en
un contagio, en una enfermedad colectiva. Del mismo
modo que la ley es inseparable de la coacción para hacerla
respetar, la ética y los valores no se pueden imponer sino
proponer  para que hagan parte de la cultura de las institu-
ciones del Estado (13). Una muestra de ello es que el Estado
colombiano ha promulgado un Manual de gestión ética para
las entidades del Estado, que no es otra cosa que una guía para
ayudar a los funcionarios públicos a vivir cabalmente, con
transparencia, responsabilidad y honestidad su tarea y para
fortalecer la cultura de las instituciones públicas.

Obrar así es partir igualmente de una firme y sincera
convicción, profundamente afincada en nuestra experien-
cia de estos años  al frente del Ministerio Público, de que las
inmensas mayorías de una nación como Colombia están
conformadas por gente honesta y trabajadora que anhela
vivir en paz y que con su vida demuestran que, a la larga, la
acción de los corruptos y los violentos será derrotada.

La cultura de la legalidad, en este contexto, se convierte
también en una poderosa herramienta para la búsqueda de
la anhelada paz, que ha sido esquiva durante medio siglo
para Colombia. Cincuenta años de violencia guerrillera no
se arreglan sólo con base en un diálogo. Creemos que la paz
no es un requisito previo sino el fruto de un proceso que no
necesariamente implica una dilación del diálogo, sino
poner ciertas bases que lo hagan discurrir sobre la realidad,
no sólo sobre las palabras de un compromiso. Pensamos
seguir trabajando denodadamente por el fortalecimiento de
una cultura de los derechos fundamentales en el bien
común que contribuya a un clima social de respeto a la vida
y de promoción de la equidad social que tanto se requiere.
Uno de nuestros empeños es demostrar que un organismo
de control como el Ministerio Público puede cumplir con
eficacia y eficiencia su misión en el marco de la Constitución
y la ley, con conciencia de su aporte a la reconstrucción del
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tejido social. Colombia entera siente la urgencia de la paz y
debemos lograrla como un imperativo que el mundo de hoy
exige. Podríamos decirlo acudiendo a la ironía del gran
poeta italiano Petrarca al que se le atribuye esta conversa-
ción con un loco:

El loco, al ver soldados en marcha, pregunta al poeta: 

– «¿Adónde van?» 

– «A la guerra»,  le responde Petrarca. 

El loco observa: «¿No es cierto que esta guerra terminará
un buen día mediante la paz?»

– «¡Cierto!»,  replica el poeta. 

Entonces añadió el loco: «¿Por qué no hacen inmediata-
mente la paz antes de comenzar la guerra?». 

Petrarca concluye melancólicamente: «¡Yo pienso igual
que este loco!». Todos pensamos como este loco, y nos deci-
mos, ¿por qué no?

4. La reconstrucción del ser de la persona desde la familia

«Toda persona tiene deberes respecto de la comunidad
puesto que solo en ella puede desarrollar libre y plenamen-
te su personalidad», se lee en la Declaración Universal de los
Derechos Humanos. Dentro de este análisis del ethos de la
política actual, nos toca considerar cómo es afectado por la
situación de la familia en la sociedad y cómo se puede for-
mar el ser de las personas desde la familia siempre que res-
tauremos su verdadero dinamismo en la comunidad. La
inestabilidad del Estado y la debilidad de sus instituciones
reflejan de modo patente la inestabilidad de la familia.
Según estadísticas actuales, más del 50% de las familias
colombianas están desintegradas a causa del divorcio, de la
separación o del abandono de uno de los cónyuges. El

ALEJANDRO ORDOÑEZ MALDONADO

542 Verbo, núm. 507-508 (2012), 533-547.

Fundación Speiro



Estado mismo, parece paradójico, se ha dedicado a destruir
la familia. Se facilita su disolución (separación, divorcio ex-
prés, matrimonio homosexual con adopción) se debilita la
autoridad de los padres, no se permite el oportuno cuidado
de los hijos debido a los horarios laborales, se fomenta la
legalización de formas de familia que no responden a su
naturaleza fundamental, la educación no se ocupa de for-
mar para la vida familiar.

El hecho mismo de que se busque legalizar uniones que
no tienen naturalmente nada que ver con la familia, ni la han
tenido históricamente, indica que ella es un ideal válido, des-
conociendo que «la familia basada en el matrimonio de un
hombre y una mujer es reconocida universalmente como un
elemento natural y fundamental» (14), es decir, el referente
indispensable de la sociedad. Destruyendo la familia como
institución, se provoca una ruptura con la propia cultura. Con
ello, la nación queda despojada de su identidad, y queda obli-
gada a imitar o adoptar la cultura de otras sociedades. Y cuan-
do eso se hace (por el tipo de modelos anti-familia que
penetran la cultura del país) se pierde la identidad, se pierde
la razón de ser de la familia y a la larga se pierde la libertad
porque son esos modelos foráneos los que deciden el tipo de
familia, porque otros países y otras culturas invaden la exis-
tencia de la familia. Eso no es otra cosa que un colonialismo
d e s t r u c t o r. Como afirma Rafael Navarro Valls (15): «Muchos
sectores pretenden diseñar hoy una “familia incierta”, una
especie de “uniones a la carta” en la que se deja a las partes la
determinación de sus efectos, duración y fin. Parece como si
sesenta generaciones hayan vivido en la noche de la ignoran-
cia hasta que ha comenzado a salir el sol con Morgan, Freud
o la ideología de género». Hoy lo que existe es una agenda
contra la familia, desde la institucionalidad global y desde los
medios de comunicación que se trata de imponer a todos los
países al margen de su naturaleza.

Las ideas de familia y matrimonio que naturalmente se
evidencian por sí mismas están siendo erosionadas por una
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minoría encriptada en los medios de comunicación o en los
escenarios académicos controladas por cierta ideología con-
tra natura. El matrimonio queda reducido a una relación
afectiva sexual, a un simple hecho cultural. Lo que logran es
que los jóvenes no se interesen en el matrimonio porque
pierden libertad, según ellos, para cambiar. Y lo que se pier-
de es la continuidad de la familia y a la hora de la verdad el
proyecto de ellos se vuelve solitario y egoísta, al margen de
las necesidades de la comunidad. Si la esencia del matrimo-
nio deja de estar vinculada a la heterosexualidad y se basa
exclusivamente en los lazos sentimentales y en la voluntad
de convivencia, por analogía pueden caber nuevas formas
de unión como el matrimonio plural, ya que el número de
personas tampoco tendría que considerarse esencial. Se pre-
tende hoy por el pensamiento políticamente correcto con-
vertir al matrimonio en un vínculo sentimental o sexual y no
en la institución responsable de la generación de personas y
de su educación. Tenemos que preguntarnos entonces, ¿por
qué el ethos político de la sociedad se afecta al afectarse la
estructura de la familia como pilar primordial del orden
social? Para eso es necesario que consideremos que el
Estado debe reconocer y no crear la familia. Es decir, debe
aceptar que hay unos principios verdaderos e inmodifica-
bles, lo cual implica un rechazo del relativismo, para el cual
no hay verdad ni ética.

El Estado no debe promover leyes que atenten contra
esos derechos inalienables (16), no debe promover la diso-
lución de la familia al aceptar leyes que trivializan el víncu-
lo matrimonial o dan lugar a supuestas formas de familia
que van directamente contra los principios naturales y con-
tra los derechos y la defensa de la dignidad antes proclama-
da (17).  Ello va en contra del reconocimiento que hizo la
Carta de la ONU al decir que «la familia es elemento natu-
ral y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protec-
ción de la sociedad y el Estado» (18).
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Cabe aquí la admonición de Chesterton: «Quién ataca la
familia no sabe lo que hace porque desconoce lo que desha-
ce». Tal vez ese es el llamado que se escuchó en mi País al
aprobar una ley marco de la familia que busca «fortalecer y
garantizar el desarrollo integral de la familia, como núcleo
de la sociedad» (19). Y en ella se dice que la familia es «el
núcleo fundamental de la sociedad […que] se constituye
por vínculos naturales o jurídicos, por la decisión libre de
un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la
voluntad responsable de conformarla». Sin embargo, dicha
ley es desconocida por las Cortes, pues a través de sentencias
particulares, basadas en reclamaciones de supuestos dere-
chos individuales, cambian la legislación al aprobar decisio-
nes que van directamente contra los principios naturales.

No cabe duda que el Estado no puede remplazar nunca
a la familia y si rompe su equilibrio, se rompe el equilibrio
del Estado.  No hay nada más sólido que lo natural y lo natu-
ral en la concepción política de la sociedad es la familia, que
forma parte de su ethos esencial (20).

Por eso hay que trabajar sin descanso para que esa pro-
tección y defensa sea realidad. Con la seguridad –en pala-
bras de Balzac– de que «en la regeneración de la familia está
la base de la regeneración de la sociedad». La familia, es fac-
tor clave en la formación para obedecer a la autoridad.
Cuando un hermano golpea a otro hermano o a su padre, o
a un compañero de colegio, o a un maestro, está preanun-
ciando que no va a obedecer la autoridad del Estado.  Es el
germen de la violencia y la anarquía. Ahí está ya también
amenazada la paz. En ella el ser de las personas empieza a
cultivarse, y cada paso es importante. Es el modelo formati-
vo social por excelencia.

Si ponemos en el corazón de la política el bienestar de
las familias y la formación de personas para construir comu-
nidades justas y pacíficas, tendremos un norte indefinido y
un camino claro para restaurar el ethos de la política en n u e s-
tras sociedades. No me cabe duda de que es necesario y posi-
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ble pensar así. No es sólo un problema de necesidad o de
conveniencia. Es la única salida en una sociedad de indivi-
duos incomunicados y aislados, acostumbrados a una cultu-
ra de la transgresión –no hay límites pues todo se considera
trivial e irrelevante– y a una falta de una cultura de la tras-
cendencia: la que se da en la persona misma que con su
voluntad e inteligencia trasciende las circunstancias materia-
les y lucha por construirse un futuro; la que se da en la prác-
tica de los valores que nos ponen en contacto con los otros
y se refrendan en el reconocimiento que de ellos cuando
comprueban que hay compromiso, lealtad, responsabilidad
o transparencia en la conducta; la que se da en el trato con
los demás cuando prima el respeto  y la vivencia de una cul-
tura de dar y de servir, de ayudar y ser solidario; la que se da
cuando se piensa la patria que se hace realidad a través del
aporte de cada uno a la construcción colectiva que llama-
mos comunidad; la que se da también cuando pensamos
que todo lo anterior encuentra una motivación trascenden-
te (21).

No estamos ante la puerta del infierno leyendo la adver-
tencia fulminante del Dante: «voi ch’entrate, lasciate cui ogni
speranza» («vosotros los que entráis, dejad aquí toda espe-
ranza») (22): sino que, al contrario, nos inspiran otras pala-
bras del canto poético más grande de la historia de la
humanidad: «amor mi mosse, che mi fa parlare» («el amor es lo
que me mueve y me hace hablar») (23). Sí, y lo digo con la
emoción que siento en este acto, y con la emoción que supo-
ne hablar de política en la Academia pensando en la socie-
dad. El amor, el corazón, me hacen hablar con la esperanza
de que desde la Universidad, al preguntarnos sobre el futu-
ro de la sociedad, pensemos en que desde ella se puede lle-
var a cabo una tarea importantísima en la restauración de la
familia, del ser  de la persona y del e t h o s p o l í t i c o de nuestra
sociedad si trabajamos en mantener vertebrada la sociedad
con base en la familia; en que en ella se fortalezcan las per-
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sonas afectiva, intelectual y moralmente; en que sean escue-
las de valores, de solidaridad y de participación; en que en
ella los hijos sean el mayor tesoro que hay que cuidar y pro-
teger; en que en ella se descubra y se respete el misterio de
la vida; en que en ella se aprenda a convivir con los demás
venciendo el individualismo; en que ahí se descubra la fuer-
za de la vida espiritual de las personas y su dimensión tras-
cendente; en que en ella se entienda y se viva que la paz es
obra, ante todo,  de la caridad y la justicia entre las personas
que integran la familia; en que ella sea el lugar por excelen-
cia donde se aprende a querer; en que las familias enseñen
a descubrir las virtudes y en que si hacemos familias de ver-
dad, serán renovadoras, mejor aún, formadoras de una
nueva sociedad.

Para terminar quisiera, desde esta histórica Universidad,
reiterar una fervorosa invitación para que recuperemos el
ethos de la verdadera política combatiendo denodadamente
el sometimiento del inmanentismo, y teniendo en la políti-
ca como referente indispensable la recuperación del ser
integral de la persona y el respeto y protección jurídica de
su ámbito esencial por excelencia, la familia. Eso es posible
y es necesario, y lo lograremos. Con la solidaridad generosa
de Italia y de  la comunidad internacional, Colombia avan-
zará en el fortalecimiento de su Nación. El drama de violen-
cia que nos ha tocado vivir no es para siempre, y si yo lo he
querido recordar con unas pinceladas fuertes en este recin-
to universitario, ha sido fundamentalmente para agradecer
el honor que se me hace, y actuar en esta solemne y memo-
rable ocasión como vocero del pueblo colombiano, y decir-
les de todo corazón que somos gente de paz, honesta,
laboriosa y alegre, que comparte la esperanza de ser para el
mundo una sociedad más pacífica y más justa. Tenemos  el
convencimiento sincero y firme de que esa es nuestra voca-
ción. Y yo, en mi condición de defensor de los intereses de
la sociedad, les aseguro que no seremos inferiores a ese cla-
moroso llamado de la Historia.
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